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Reaumamoa ordenadamente qué ea lo ciue pue-
de aer un Inatituto Superior del Profesorada de
Enaeñanza Media.

1° En cuanto al modo de conoeb{rlo puede aer:
a) una ínatitución eatrlctamente uaíveraíta-

rig, que máa o menoa ae eorreaponda con nnea-
traa Facultadea de Ciencias y Letrae.

b) una ínatítución extrauniveraitaría aimilar,
por ejemplo, a la recientemente creada en el Uru-
guaY•

c) una ínatitucidn para o poatuniveraitaría,
organizada conjuntamente por la Uníveraidad,
loa Inatitutoa Nacíonalea y la Dirección General
de Enaeñanza Medis.

2' En cuanto ai contenialo:
a) contenído técnico y pedagógico teórico-

práctico, capaz de aeleccíonar al profeaorado
oficial de Enaeífanza Media,

b) contenído técníco y pedagógíco teórico-
prbetíco, pero sin caracter aelectivo.

c) con carácter aupletorio de la Univeraidad
y contenido tebrico-práctico pedagógico ain ca-
rácter aelectivo.

3.° En cuanto al alumnado :
a) todoa loa que aspiren a la Enaeííanza

Media.
b) aolamente loa eapirantea a las Cátedraa

del Eatado.
Eatudiemoa cada punto en relación con el aquí

y ahora eapañol. EI tipo 1" a) en Eapaña no ten-
dría aentido, puea nueatraa Facultadea de Cíen-
ciaa y Letrae con aue reapectivaa seccionee lle-
nan eae cometido. En lo más que podria pensar-
ae aería en completarlas con curaos de metodo-
logia y práctícas, paralelas o, mejor, poateriorea
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en Centros de Enaeñanza Media o en un Cen-
tro experímental. El tipo 1' b) ea otro caeo; la
concepción que he propueato como modelo ea la
que pueden ver todoa deacrita etI el número !f de
la Reviata de Educacíón; pero ya he dicho que,
ei eato repreaenta para el Uruguay un progreao,
para cualquíer pafa europeo aupondría la vuelta
a.inatítucíonea ya auperadau. Tengamoa en cuen-
^ta que, al menoe para laa Cátedraa, aquí no ae
dan laa eorruptelas uruguayas del nombramiento
capríchoso a favor de indocumentados, que ea lo
que ocurre cuando lea coaaa e^tán aín reglamen-
tar; aquí hace falta aiempre un título univerai-
tario. Si a la Enaeñanza no oiícial ae le permite
tener etlseiiantes ein título, ae traia de una to-
lerancia mantenida contra víenta y marea y que
tropieza con reaíatencías, no por ahogadas me-
noa violentaa. Con todo y con eao, el Eetado no
reconoce otro elemento docente que el títulado,
de quien ea la reaponeabilidad de la diacíplína
por él regentada y en quíen ae funda el reconoci-
miento del Centro. En EaparYa hasta ahora no ha
habído anarquia en la enaeñanza oflcíal. No cabe
pensar que una Inatitucíbn aeí funcionara me-
jar que la Univeraidad. En el eapecto pedagbgi-
co parece aer que ea donde esa Inatitución eatá
mejor peneada; ahora bien, nueatras defictencías
en eate punto son fácilmente aubaanablee, ain ne-
cesidad de auplantar a la Univeraídad. Pero lo
que para muchoa convierte una ínatitucibn aeí
en particuIarmente atractiva, ea que, por au ca-
racter selectivo, terminaría oon el aiatema de opo-
aicíonea vlgente en Eapaña. Hoy no voy a diacu-
tir aquí loa proa y loa contraa de eate aiatema.
Hay opínionea para todoa loa guatoa y todo tie-
ne aus ventaja8 y aus inconveníentea. Porque las
coeas eon como los hombrea quieren que aean;
ain duda lo que más inconvenientea tiene ea la
aelección por libre capricho de una peraona. Pe-
ro ee que una Eacuela de eate tipo tampoco aca-
baria con lae opoaicionea: lo que pasaria ea que
lA opoeición a Cátedra se transformarta en una
opoaición a ingreso en la Eacuela de Catedráti-
cos, como allí ha ocurrido (43) ; ge han visto

N3) Reviets de Educeclbn número b, páF^. 252... E^1
Inetltuto de profesorea tsl y como se noa deacrlde, ea
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obligadoa a limitar laa plazae, en cuanto han tro-
nemos a la viata el nu^rnerua alausua de nueatrae
Eacuelaa de Ingenieroa. Entre ^ste y las opo-
aicionea potauniversitarlas, son oon mucho pre-
feriblea la oposiciones. En Espa$a no cabe du-
da que habriá una dura lueha para illgresar, puea,
aí el profeaor oficial eleiá 'ea una elituación eóo-
nómica dificil, ]a euerte del no ofi.cial ea realmen-
te mucho peor. Es verdad que ae podria optar
por que la Univeraidad (caao 1' a), o basta ina-
titucionea (caao 1' b) sin numerns ttla^ua se-
leceionasen de entre todo el alumnado a loa me-
jorea para el profesorado oficial, al término de
aua eatudioe; pero tampoco eacapartamoa da una
forma indírecta de oposición, y además confia-
ríamoa a la Univeraidad o a una Inatitución for-
mativa, la mísión de díatr^buir colocacionea, en
extremo ajena, cuando no contraria, y enemiga
de aua finea. Como ae ve no ea tan fácil cona-
truir conlo crítícar y deatruir (44).

La coneepción 1° c), eetá más eerca de la^ rea-
lidad hitórlca eapa$ola y del ahora de nueatra
Enae$anza Media. La creación de una Inatitución
para o poat-univeraítarla, vinculada a la Uni-
veraidad y a loa Inatitutoe Nacionalea, podría
muy bien Aeaar las lagunae que la preparación
de nueatro profeaorado preeenta. En cuanto al
contenido de eete Centro -2' aapecto- eual-
quiera de laa trea eoncepcionea ea buena, :pree-
cindiendo deade luego del caracter eelectivo pa-
ra ocupar plaza. I.sa trea ooncepcíonea que apun-
to ae reducen, puea, s doa : la ae$altada con la le-
tra b) : un Inrtítuto que impartiría oríentacio-
neg de típo científico y pedagógico teórico prác-
tioo, ain caracter aelectívo para ocupar plaza y
la eeíialada con la letra c) con caracter aupleto-
rIo de la Universidad y de típo práctico. EI ca-
so 2° c) ae preaentaria ai la Univeraidad diatín-
guleee entre el líceaciado propiamente dicho "aí-
ne facultate docendi" y el licencíado con diplo-
ma "pro facultate docendi"; en eate caso la ob-
tención del diploma aupondria haber curaado, a
máa de la especialidad, lsa dieaiplinae de las
Cíencia$ de la Educación, que proporcionan una
formación pedagógica general, talea como una
Antropologia general, Paicologia juvenil, Hiato-
ria de la educación, Pedagogla, Sociologia etcé-
tera. EI plantear la Univeraidad aai la cuestión
tendria la ventaja de que todo futuro profeaor
podría simultanear con su eapecíalldad eatoe ea-
tudio^s. Ahora bien, como hoy por hoy no es así,
todo queda reducído a la concepcibn 1.° c) con
la 2.° b), e8 decír, UN INBTITUTO SUP>!';RIOR DS

una Facultwd de Clenclas de la Educaclbn, aa^guldR de
oetudlos clentlficoe eapeclalea. Eetaa Esouelas especla-
fee han tenfdo en IilepanoamórSca mAa desarrollo que
on otros luqaree. En realldsQ son producto de la vtda
liletbrlca de aquelloa puebloa. Sla duda repruentaa un
gran progreeo, al ae compara con e! prooedlmtento an-
terlor tan frecuente de dealgnsclón dlrecta, muchaa ve-
cee do Induru:nentadoa ( pAqa. 2b1-25Y). Pero pensemoe
en el eetudlo quo loa fuluroa profesorea reallaan en Ine
Itnlversldadoa europeae y veremoa que eetas Escuelaa
nn aon nIno una etapa Intormedla e tnferlor a la eltua-
rlbn curopaa.

(M1 Véaxr Rev. de F.ducaclón núm. T, Aonde ee noe
desrribe la altuaclAn de Argentlna, Auatrla, B61Kica.
I3ras11, Dinamarca, IDE, 11i1., Francis, Holanda, Irlan-
cla, Itatla, Noruega. Portugal, Succla, $ufza, Turqufa,
L;nibn aurafrlcana. Y el ncímero a de Is Rev, de Edu-
c:nclón donde ae noa doacclbe ta sttunclbn en BB1R1cn,
Franefa, Holsada, $ulza e Inglaterra, de un modo mhe
ampllo,

FOR11dACIÓN PARA LA DOCENCIA DEL PROFE60RAD0

DE ENAEÑANZA MEDIA.

1° Eete Inatituto deberia aer poat-univeraita-
rio, aprovechsndo loa doe a$oa de .prácticaa que
ae exige para oposítax a Cátedras.

2' No tetldtía airrrácter aelectíva, pero aeria
prediao para a^oeitar p>tiesentar el certificado de
aptítud en la práctíca docente, expedido por di-
cho Centro y

3` El peao por dicho Inatítuto en realidad
deberia ser condíción para todo el que quiaiera
ense$ar en el Eatado o fuera del Eatado. Por
razón de método noa abatenemoa ahora de hablar
gobre quiénea deberán asíaitir a ese Centro.

Variaa cueationea ae plantean previamente :
1.• j Cuái aer{a eE contenido de eae Instituto t

En pr{mer térmtno las diaciplinas .pedagógícas
generalea que antea hemoa mencionado.

En aegundo lugar la metodologia de las distin-
tae díacíplinas del Bachillerato, la Hiatoria de
la enae$an2a secundaria en Eapa$a y fuera de
Eapa$a, la práctica de teata...

En tercer iugar loa alumnos trabajarían como
ayudantea en los Inatitutoa bajo la tutela del Ca-
tedrátíco, "para aprender a apliear loa oonoci-
mientoa generalea adquirídoa en loa caeos aingu-
laxee de la ense$anza. No ae trata de poner en
manoa del maeatro recetaa preparadag, asi co-
mo tampoco de recluirlo en el eapacio limitado
de laa regla8 pedagógícaa oprímiendo aue facul-
tadea generalea ní menoe atraSándolas, En la vo-
cación docente, como en todas por lo demás, va-
le aquello de que el maeatro nace pero no ae hace.
De lo que aqui ae trata única y excluaivamente
ea de íníciar al joven maeetro por el e jemplo y
la crltíca en la técníca de la inatrucción y educa-
ción; mostrarle todos loa recuraoa que ha de co-
nocer todo maestro, para apartarlo de inútilea
divaga,cionea" (45). Con eeto queda bien deflnida
la flnalidad de la práctica pedagógica. El alum-
no, sin perjuicío de la dírección práctica del títu-
lar, podría tener una determinada comiaión a
realízar, apoyada en experíencias directas de cla-
ae, que prevíamente le hubiera aido encomendada
por au profesor. No rechazo el Centro experimen-
tal de Enaeñanza Media; pero no oculto que me
gugta más que el niño de laboratorio el niño ce-
pontáneo puro. Un Centro experimental dc En-
aeñanza Media hace casí Insenaiblemente de los
jóvenea aujetoa de experiencias pedagógicas, an-
tea que eujetoe de la educación. Por eao preferi-
moa hacer experienciae pedag6gicas en centroa
deatinadoa a educar.

Como ee ve, el contenido de ese Inaituto d<+
formación docente aeria grande. Aun en el ca-
so de que la Uníversídad dotaae de loa conoci-
mientoa generalea mencíonadoa al alumno, aún
quedaris, con aólo los apartadoa 2" y 3.", conte-
nído euficiente. Y todo eeto sin contar con la or-
ganizacíón de cursos de perfeccionamiento del
profeaorado que podría dr.sarrollar. Pero aún po-
dria tener otro útil contenido para el alumnado:
el de orientarle en la preparacibn cientlflca ea-
pecial de la opoaición. No ae trataría de prrparar
las opoaicionea, aino de orientar l:t preparacicín.
A muchos lea vendr[a muy bien oir a yui^n ha
pasado por la expcriencia de los ejc^rcicios dc^ ea-
tae opoeicionea y trabajar dichos cjercicios bajo

14b/ Wllhelrn Kelper Op. Clt.
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eale guía experto. Lo cual no ea oontrario a eae
lema de que la preparación de una Cátedra ea al•
go peraonal. Naturalmente eata parte Aeria ea-
trictamente voluntaria.

2° Cómo y von qudán ^ organiaarta. Yo creo
que la organisaeión puede ser miatta elatre la
Univeraidad y ioe L^atitutoe- nacionales; L,a co-
laboración de la Univeraids ►d puede aer^ conve-
niente. Pero nadie diacutirá que la naetodplogia
de las disciplínaa, la Histo,ria de lA En^fianza
Media y algunae otraa cueationea eatrictamen ►te
vincula,das a eata rama de la e:<Iaeñanza, ae de-
bería confiar a loa Catedráticoa de Inatituto,
pues eon elloa loa que viven eate grado de la do-
cencia de un modo permapente. Otro tanto diría-
moa de loa curaoa de perfeceionamiento. Añado
que la colaboración del Inatituto San Joaé de Ca-
lasanz aería beneficioaa y fecunda, con lo cual
tenemoa reunidas laa fuerzas que concurren a1
miamo fln. La dirección y reaponaabilidad deben
tenerla loa Catedrótiooa de Inatítuto.

3" Cuá^^do dónde y quiénes deberán p8iattr a
esa Centro f-^L.aa trea preguntsa ae condicionan
mutuamente. Ya he dícho el cuándo : aería ^poat-
univeraitario. 6 Quiénea d®ben aaiatir? F.n teoria
todoa los aapirantea a enaeSar. Si el Estado pu-
diera controlar de un modo efeotivo y ai>a subter-
fugíoa a todo el profeaorado, aeñalando implaca-
blemeate laa condicionea que debe reunír, aín to•
lerar juriadiccionea eapeciales, la libertad en la
enaeñanza aeria un fruto natural y no uu fruto
artíficial (46). Por de pronto y ain duda, debe-
rán aaiatír todoa loa que quiaieran aer Catedráti-
coe. No rehuaamoa que al Catedr^tíco ae le exi-
gen toda claae de excelenciaa, puea "excelente"
ea y debe aer. El único peligro ea que eataa, exi-
genciaa alejen de la Cátedra, no para ir a la en-
aeñanza no oficial, aino para dedicarae a otraa
tareas menoe dificultosas y me jor compenaadas.
Si la compensación y las exfgenciae no eon para-
lelae, neceeariamente ocurre lo peor: el acerca-
miento del Catedrático al profeaor privado, no
por elevación de éate en todoa loe órdenea, aino
por deacenao de aquél. Por deagracia eate acer-
camiento ae ha, producído en gran escala, en eaa
forma precigamente, Ba$te pensar en que loa in-
gresos totalea de la Cátedra de Enaefianza Me-
dia son a lo sumo el doble del año 183$, lo que
quiere decir que el nivel económico de eate gru-
po profeeional ea un tercio del de aquella fecha,
teniendo en cuenta el índice de vida y con un
cálculo optimista. ; Ojalá el profeaor privado al-
canzara un aituacíón económica nuperior a la del
oficial, pero rw por descenao de éste, a{no por eie-
vacibn aks aqul^l. Entoncee ae vería al profeaor
oficial cambiar de Centro y a la enaeñanza no
oficial aeleccionar cualitativamente a sua profeso-
rea. Deagraciadamente Zas cosas marehan ad re-
1'^4. si solamente deben agiatir a eae Inatituto
l08 aspirantce a lae Cátedraa, haataré con mon-
tar un par dc elloa en Eapaña. Pero ya hemos
dicho que lo deseable ea que asiatan todoe loa li-
cenciadoa que aspirasen a la docencia. 9i no se
conaidera al licenciado recién salido apto para
rcgentar una Cátedra, tampoco lo ea para diri-
gir una aaignatura fundamental en un Colegi.o
equiparado, con el agravante dc que aue elemen-
tos auxiltarea en eate caso son con frecuencia

(^B) VIA. Anfiel Loesda. A B C, 9, l, 1p6S, aobre la
L, M. alemana.

perronas aia ningún t^tulo facultativo ni ninguna
ciea^cia, mleatras qu;e laa del Catedrático son
siempre uuiveraita,ríos como él. Por e1 bien del
aluunao preoiaameute olceo que el il+aiado no de•
beria pesdoaar e^cigenciaa a nadíe y todo perdóa
en eatas eacig^enoia+^ supone uwaa reapan^abilidad
ea quíen lo ovncede. Pero ai ae quíere reaervar
p^4ra el profe^or ollaial adeaaás da la calidad
ciesttfi^fica le p^iagógica, aea enhorabueaa: en
esto oor^^te la aana emulación que brota aua-
velneate, da. la libeartad. Emula^ci.ón en erte aen-
tido muy. conveniente para el porvenir de la edu-
cacidn cri^atíaqa de aueatroa jóvenea. ^aol eate te-
rrsno hag^o ,^qa las pala ►bras de M. Griaart :"El
primer deber de loa profeaore4 oatólícoa de la ea-
aeñauaa. ofioial no es ^rer "aatólicoa", aino bue-
nos profeaorea, oompetente4, celo^oa, lealmente
aieatoa --dévouéa-- s la enaeSan$a oficial, $u
debe: en.cuanto catQlícoa ea eetar preaentea en
todo oomo cr4ta^os..." (47). Naturalmente, con•
forme oon estaa palabras, Iw ea de extrañar que
yo quiera lo mejor para la en^eSansa oficial y
que pida cuentaa ai Fetado por su "da^aoión",
para, e^anplear, ua eufemiamo, oondnciéndo^me co-
mo lea;l aer^+idor oriatiano eial 8btado, de mi pue-
blo^ Y ds la Iglasiay a la qus imporáa mucho que
los aervido^ dN $>Itt;ado lo ha^ dentm de su
eapirltu. Ahora bien, ai eata formación ha de al-
cansar a todoN, entotecelt aeria neceaario crear
Inatitutoe de este tipo en todoa loa diatrlto^s uni-
vetvtitarior y dar facilillades eoonómioaa a cuan-
tos tuvieran que de$plaaarse. No olvidemoa que
eataa becas eatarian juatíficadas por una labor,
puee eatoa slumnos actuarian como ayudantea en
loa Inatitutor, e incluao como profewree en loa
colegioa reconocidoa, siempre y cuando no ae ]ea
asigna^e retrlbucíón inlerior par au condición de
profeeorea en período de prácticaa. y el alumno
encontrará facilidades para obtener fruto perso-
nal de su labor.

^Cuánto deberian durar eataa prácticas? Cree-
mos que aiquiera un curao aimultaneado coa laa
tareaa teóricaa del L>,etituto y recompenaado con
una gratificación que aeria la oontrapartída ló-
gica a au labor como ayudantea en loa Inatítutoa
ofícíalea. Tras eate primer año recibírían el di-
ploma de aptitud, debiendo no obatante conti-
nuar otro aiio practicando por au cuenta y reci-
biendo formación teórica en el Inatituto.

drRae IroRaua ;m^IZbxr^►s.

Hay por último quien concibe eate Inatituto
de formación al modo de la Eacuela judicial, la
del Secretarlado. la Diplomátlca, etc. Por lo que
R laa doa primeras sa refiere no hay aelmilación
al caao del profeaorsdo. Téngsae en cuenta que
ae presume muy razonablemente que la práctica
judicial o^ecretarial es alto que eetá al alcance
de todo el que ae ha propueeto ejercer esaa pro-
feaiones, eupueatos loa conocimientoa neceearioe.
En cambio la docencia ea algo en 1o que la mejor
voluntad puede frscaaar, No ae puede dar a un
seBor el titulo de Catedrátlco o Licencia^do -am-
boa con facultad de enaeñar- aimplemente y de-
cirle después que bay que comprobar ai airve pa-
ra enaeñar; la marcha ea a la inveraa: supuea-

(^7) Les Ftudee Claa^lquer T, XVII. mar:o, 1960, pA-
Rlnas 546. Drolt et Hbertl.
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toa loa eónocimientoa mínimoa de tipo eientíff¢o
que cla lá eépeéialidad univeíhi^taria, hay" q>ie der-
moptte^.r qne" ^ino ea e^tpaa de tranaformgrlos en
materia e^lucativa, ee deoir; que ee es apto para
enaef[sr; aoiamente deapuéa ven&^ la Cátedra,
con t^na aeleecibn qué imponga el nti^aeró de aa=
pírantea y " la mia^na conveníencia de que el Ee-
ts^do ú+eé, nort^e'y guía de tódoe, áaeho ee nstur^tl,
dada bu condieión de imparcial vígíIa,nte del bien
comŭn. Una vez que uno ` eb ys Cate^drátíco, 10 ^
que ef ee muy conveniente ee la organieadón da
modo permanente de curaosá de perfeccionamieri-
to, como poco más o menoe Joaé Artígaa propo-
nfa en la Reviata Eapafiola de Pedag^ogla Indu-
dablemente que el fruto minímo aeria avivar el
interéa por eatoa temaa. Las réunione^I anualea
ya mencionadsa de Catedrátiooa de Instituto de
Santander, haeen preciaamente una labor de"eate
tipo. Por lo que al Catedrátíco de Latfn ae refíere,
aparte da todo esto, lo pr7mero qu^ deí^íera hacer
el Eatado ea enviarlo a vfaita,r Italia antes de co-
measar au labor dooente. La Italia antigua le ea
algo fa,miliar; pero d® la Antíglledad Romana
tieae un aonocímiento puramente intelectual; ha
penetrado ea ells a travéa de textos epigráfiooa o
líterarfoe; pero falta ls emocfón dírecta que pro-
duce el contacto coa la tferra y loa reetoa de eaa
AntígUedad.

En cuanto a una concepción como la de nuea•
tra Eacuela diplomática en realidad eupondria
una opoaición para ingresar en ella entre lícen-
ciados y doctorea en LetraB y Cíenciaa. Tiene
trea íneonvenientea capítalea : 1', exclufrta for-
zosamente al profeaorado no offcíal; 2', no aca-
barta con la opoaición que pretendería auatituir;
3", preeupondrfa, como en loB caaoa anteriorea,
la aptitud docente, incomprobable mediante un
examen aobre el que luego habria que actuar.
Porque no nos hagamoa íluaionea: una vez in-
gresado en esa Egcuela de aepirantee, de hecho
aería ya Catedrátieo, como de hecho ea juez o
díplomático una vez ingresado en lae otrae, lo
miamo ei resultara buen maeatro, que ai malo.

EL INBTrfUTO SUPERIOR Y LA gELECCIÓN

DEL PROFE80RAD0 OFICIAL.

El Inatltuto fiuperíor de formación del profe-
sorado, que ea la fórmula que hemoa adoptado
eama máe víable, flexible y acorde con laa reali-
dadea de nueatra Patria, no derrumba el aietema
final de aelección, la$ opoaicíonea por parte del
Eatado para sus Catedráticos, aino que las da
por aupuestea. En efecto, la aeleccídn para ocu-
par plaza queda claramente confiada a las ac-
tualea opoaicíonea. Aparto las razonea dadas has-
ta ahora para ello, siempre hemoa eretdo que el
númerua clauasus o la porta claus$a a la ealida
aon contraríoe a la Naturaleza de todo Centro
formatívo, criterio que ya sé no todos compar-
ten, puea hay quienea pienean que ya la Univer•
^:idad debía dur coloeación en el Eatado, según
orden o puntuación, a aue licencíados. Ya hemos
dlcho que rechazamoe eata converaión de talee
Centroa en o9cinae de colocación. En nueatro
pensamiento lo que hacemos ea rcaervar para las
oposícíonea lo úníco que racionalmenteae se pue-

de petlir de ellas, dando por aupueato que eatéa
bien organízador --y lae de Latfn lo están, ein
máa falta que la exeesiva limitación de sutorea
y la eacaeez de e jercicioa teórícos y eobra de
préeticos-: el control de loa oonocimientoa y el
doininib de' la d9saíplina por parte del opositor.
En esmbio, convertir la oposicfón en un ejerci-
cio pedagógico, o introducir ejercicioa pedagógi-
coa con detrimento de íoa científicos, lo creo un
gravtaimo error. Eso ea tanto como eaperar que
la preparación de loa ejercicios de una opoaición
puede producir buenoe profeaores, o que esoa
ejercicfoa eirva.n realmente para deacubrir bue-
noe maeetroa. Y ya hemos dicho que eso no ea
aeí. A la opoaición hay que acercarae con una
formacibn teórico-pedagógica ya anteriormente
adquirida y con una aptitud docente demoatrada.
Si a loa opoaitorea se lee exige ejercicioa teórf-
co-pedagógícoa, ae aplicarán a elloa con el miamo
espíritu con que ae aplican hoy a la Gramática
comparada o s1 cálculo de probabilídadea. Y
no otra eosa pueden hacer ni hay que pedír que
demueatre la opoaición. Por eea nosotroa la he-
moe de jado en au papel, co»w i^natrumenf^o de ae-
Ieooió^t por parte del Eatado de loe meforea por
au C^ieaoia entre aqueJioa que hari demoatrado an-
tea au oapacidod oomo maeatroa, Convencidoa co-
mo eatamoe de que en cueatíonea de educacfón
no ee puede ír cortando para plantar de nuevo,
sino injertando, y eBto precfasmente porque las
teyea no cambfan a loe hombrea ní laa coatum-
brea, creemoe que una aolucfón como la aeñala-
da --y quizá aea la que menoe difícultadea pre-
aentaría- reaolvería de un modo armónico y
evolutívo el problema de las lagunaa que hay en
el proleraorado eapaiYol.

CONSIDERACIONEB FINALES,

En la Ley recientemente aprobada se formula
la renovación de la educación eapañola. Pero,
atención, no eon lag Leyea las que crean, aino los
hombrea ; laa leyea aon un cauce, pero no un ma-
+ut+^tiai. ^ Con qué elemento$ humanoa cuenta Es-
pafia para renovar eu educación? Por un lado con
el profeaorado oficlal; por otro con el no oficial.
La aceión del Eatado ea Ilbre completamente en
cuanto a au profeaorado. Por fortuna eate profe-
aorado está en óptímae condícionea para llegar
adonde ee quiera; de tfempos anteriorea ea qui-
zé la herencia más rica que ae ha recibido. Si
es verdad que la educacfón eapañola, como los
miamoa portavocea oficialea han minifestado,
ha llegado al inmedíato caoe del año 198?,
^ quíén ee el reaponsable ? El Eatado debe medi-
tar y reflexionar atentamente. Loa datoe numé-
ricos que Joaqufn Tena ofrece en el número 8 de
la Reviata de Educación, ae preatan a gravísl-
mas reflexionea. Frente al afán de auplantar la
enaellanza de loa religioaos que moatró la paaa-
da República, esaa miamas cifras parecen indicar
que el Eatado ee ha hecllo eco en todo este pe-
rtodo del afán raanífeatado públicamente por al-
gunos aectores, de auplantar 1a enaeñanza del
Eatado. Tanto la experlencia republicana, como
la reacción auplantadora de la Enaeñanza oficial
maniflcata en eatoa años, han fracaaado rotun-
damente con gravlaimo daño para el paíe. No
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queda aino la experiencia superadora de eataa
posicionea -no la mezcla-. La renovación de la
Enaeñanza Media sólo puede emprenderee to-
mando como base el profesorado oficial, porque
ea en él donde hay una cantera en condicionea
para poder aentar el edificio.

Queremos decir oott e^to 'qpe: ^ aob^ :la .^baae
humana del profeaorado del Estado aobre la que
se puede emprender la tarea ^oa ^poqi^ilidadae
de éxito, de dotar a Eapaña de un' grupo áume-
roso de Centros de Enaeñanza Media que airvan
de guía y modelo para todoe los demáa.

Aunque aea peaimista el tono final de estas
cuartiAae, no queremos dejar de exponer p{^bli-
camente la duda que nos aealta : 4 habremae ele-
gido en EapaSa el camino cíerto para la reno-
vación de nueatra Enaeñanza Media, o bien eata-
mos perdidoa en la nube de las divagacionea aín
tener en cuenta loa medios con que contamoa ?
Aclaremoa la pregunta. EI Eatado eapaSol tiene
ciento veínte Centroa de Ens^eiianza Media. Lae
Ordenea religiosas y demás Centroa reconocidoa
privadoe puede que lleguen en toda Eapaña al
millar. Desde hace ya catoree años, lo que nue$-
tra Sociedad y el Eatado parecen exígir de todoa
eatoe Centroe, es el que sean centras de educa-
ción integral, ee decir, centroa en donde se dé
a la vez una inatrucción con arre lo a laa nece-
aídadea de nueatro tiempo y ae ^orjen caracte-
ree adecuadoa para alrontar la vida. Contraete-
moa eataa aepiracíonea con loa resultadoa de ]a
experíencía,

En primer término, los cíento veinté Centroe
del Eatado. Ea verdad que un gran nGmero de
estos centroa se han convertido en magnificoa
centros de educación integral; que hoy día mu-
chos TnBtitutos no son sólo lugarea en donde ae
inatruye bien, me jor que en cualquier otro, sino
que ademáa de eaa excelente inatrucción, ae da
una buena educación. Pero en otroa muchoa no
ha podido llevarae a cabo esta aspiración. Ya aa-
bemos lo falaa que ea esta diatinción entre ína-
trucción y educación, puea no ae educa sin ina-
truír, ni se inatruye ain educar. Sin embargo,
por Centros de educación integral debemos en-
tender pequeñaa ciudadea en donde se ensaya la
vida de la Sociedad en la que tendrán que vivir
realmente nueatroa jóvenea, pocos añoa deapuéa.
Puea bíen, sblo algunoe Ingtitutoe son hoy día
cludadea de eae tipo, ^ Por qué no lo $on todos?
La eonteatación es aencilla, Parque hacer Centroa
asI exige un Estado con wsrdad^cra amb{ción edu-
r,adora, y, en aegundo lugar, como no basta con
la voluntad, un Estado dfapueato a gaatar todo
el dinero que esto exige, ee decir, hacen Jalta
ahundantea medioa. Nueatro Eatado no díepone
de ellos, o ha congiderado más urgentes otras ne-
cesidadea, o no siente esa ambicián.

Veamoa loa demáa Centros de Enseñanza
Media,

sa^r

Es eignificativo el reg^ateo que eetoa Centroa
han presentado a lo largo de eetoa últimoa ca-
torce añoe al titulado. Rscieatemente, oon mo-
tivo de la nueva Ley de Eneeñanza Media, ha
conatítuido quizá uno de los puntou^ de fricción
mb,a dífícil el número ,de titulados a exigir en
los Ceatros reconocidn^. La vesdqd es que^; értos
han obtenido la equiparación con los 'tnstitutos en
au$ derechos, , i^ero --he aquí el contraaentido-
co^n la exigencia del número menor poaible de
licenciadoa en Ciencia8 y Letraa. Cuslquíera in-
terpretaría esta actitud como un mero capricho.
Y ain embargo reaponde a algo vital en estoe
Centroa ; no ae trata de ua cspricho, aíno do la
necesídad, por un lado, de hacer economía+^, pues
la preeenoia de un numeroao profesorado titu-
lado en Ciencías y Letres por loe Uaiveraidades
del Estado, exígiria cuantiosoe gaetoa; por otro
lado, se trata también de una vieíón corta de
lsa neoesida,des de la vida moderna. Ea resumen,
los Centroe no ofíciales de EnseSanza Media no
eola^meate imparten una instrucción muy desi-
eíente, aino que ni siquiera ven la neeesidad de
uaa buena inetruccióa; además, muchw de ellos
dan también una educación mediocre en el alto
aentído en que he^ entendido ests palabra;
sólo unoa poooa olrecen una educación e ine-
trucaióa aceptablee,

Er, pues, loable aapirar a que todo^ loa Cen-
tro® eapañoler lo aean de educaeión integral. 8in
embargo, la experiencia de loe' últimoe catorce
años parece demoatrar que eato ea ímpoaible en
el Eatado, por rasones económicae, en loe Cen-
troe de la Igleaia y privadoe, por razonee eco-
nómicaa y por razoaee intelectualea a la vez. A
la vista de eata experíencía `será más razona-
ble continuar probando otros catorce años, o lo
^aerá utilizar en forma cientifica ]aa mejores
cualidadea de loa Centroe del Eatado, fundamen-
talmente su valioua inatrucción, y completarlae
con las mejorea cualidades de otroe Centroa?
^ No será preferible aumar las dos mitadea para
con8eguir la unidad, en vea de seguir empeñán-
donoa en que cada mitad ee convierta en una
unidad, a pesar de la experiencia? Eata fórmu-
la no ea nueva, sino muy antigua y usada con
éxito. Creemos que vale la pena meditar aobr+e
ella, vieto que el Eetado, que ea el que mejor
podía, no ha logrado más que parcialmente con-
verttr l08 auyoe en centros de educación inte-
gral, y aun éntoe má$ por el eaplMtu de sacrifi-
cio y vocación de sue profe4orea que por el
aliento ofrecido; loa religtoaor y los geglares to-
davia han logrado menos centroa de educación
completa, y antes bien se podía seSalar en eate
terreno un retrooeeo que un avance en relación
con tiempos anterioreA. ^No merece la pena,
que reflexionemoe? Lo que no puede eer ea que
entre experíeacia y experiencia ee haga víctima
a nueatroa jóvenea de loa pecadoa capitalea de
unoe y otroa.


